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Resumen

Objetivos: Los biofilms son películas de microorganismos embebidos en estructuras exopoliméricas
que ellos producen y que pueden formarse sobre superficies como implantes médicos. Su aparición
se asocia a infecciones persistentes difícilmente detectables y que apenas responden a tratamientos
antibióticos, por lo que es crucial el desarrollo de nuevas terapias antibióticas y de técnicas que
confirmen su eficacia. El objetivo de este trabajo fue evaluar en un modelo animal la capacidad del
PET-FDG para monitorizar in vivo el desarrollo de una infección por microorganismos productores
de biofilm y cuantificar la eficacia de una terapia antibiótica.

Material y métodos: Se implantaron subcutáneamente catéteres de VialonTM precolonizados con
Staphylococcus aureus ATCC-15981 en ratones (n = 14). Tras tratar la mitad de ellos con
rifampicina (v.o., 7 días), se realizaron estudios PET-FDG los días 1, 7 y 14. La captación se
cuantificó mediante SUVs dibujando VOIs sobre el catéter y ganglios linfáticos. Otro grupo (n = 9)
se utilizó para recuento de CFUs en los catéteres y el estudio histopatológico de las lesiones.

Resultados: El PET-FDG dio lugar a una señal cuantificable, asociada a la aparición de bacterias y
polimorfonucleares en el área del catéter, desde 24h post-implante. Asimismo, se observó una
llamativa incorporación de FDG en los ganglios axilares a 7 y 14 días. El grupo tratado mostró una
disminución significativa de valores SUV (p = 0,006) y CFUs/catéter (p < 0,001), sin captación
ganglionar a día 7. Tras 7 días sin tratamiento (día 14), los SUVs del catéter y ganglios del grupo
tratado aumentaron hasta valores similares al grupo control, hecho compatible con el crecimiento de
bacterias supervivientes.

Conclusiones: La técnica PET-FDG podría utilizarse con éxito para detectar/monitorizar in vivo la
presencia de biofilms y la eficacia de terapias antimicrobianas frente a infecciones causadas por
microorganismos productores de biofilm.


